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“Me resulta muy complicado discernir lo virtual y lo real”, reconoce Mónica 
Nepote durante la conversación. Su labor consiste en promover la literatura 

electrónica, nuevos formatos y soportes para el libro. Afirma que llegó a la 
tecnología de la mano de la escritura, actividad por la que ha conseguido 

varios reconocimientos, y de la edición. Le preocupan los sesgos que 
introducen los algoritmos y la inteligencia artificial y subraya la necesidad 

de que los pensadores y los artistas abandonen la zona de confort y se 
zambullan en el aprendizaje de las herramientas tecnológicas para que el 

progreso nos conduzca hacia un mundo más humano.
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Writer, editor and cultural manager
“Technology allows to expand 
artistic practices”

”I find it very difficult to discern the virtual 
and the real”, acknowledges Mónica 
Nepote during our conversation. She 
works to promote electronic literature, 
new formats and supports for the book. 
She says that she reached technology 
through writing, an activity for which she 
has won several awards, and through 
edition. She is concerned about the 
biases introduced by algorithms and 
artificial intelligence and underlines that 
thinkers and artists should leave their 
comfort zone and immerse themselves 
in the learning of technological tools so 
that progress leads us towards a more 
human world.

Keywords: humanities, literature, culture, 
technology, creativity, education

Entrevista_

“ L a 
t e c n o l o g í a 

p e r m i t e 
e x p a n d i r 

l a s 
p r á c t i c a s 

a r t í s t i c a s ”



Entrevista_

— 28 —
telos 112

— 29 —
telos 112

EEscritora, editora, guionista, pensado-
ra. Mónica Nepote nació en Guadalaja-
ra (Jalisco, México). Habita en Ciudad 
de México, la cuarta ciudad más pobla-
da del planeta. Allí dirige el proyecto 
de e-literatura del Centro de Cultura 
Digital, que incluye las iniciativas e-li-
teratura, compendio de piezas digita-
les; Revista 404, publicación enfocada 
en la cultura digital; y Descargables, un 
espacio en el que encontrar publicacio-
nes en formato epub y pdf. Es un claro 
exponente del artista que reconoce, 
estudia y emplea la tecnología para 
expandir la creatividad humana. Estu-
diosa y formadora, es consciente de las 
oportunidades que genera la colabo-
ración entre el humano y la máquina; 
y también de la necesidad de poner en 
marcha modelos educativos y creativos 
en los que la formación sea “un cruce 
de habilidades técnicas, conocimientos 
científicos y artísticos”. Humanidades, 
Ciencias y Tecnologías no se deben “vi-
vir como una dicotomía”, subraya.

¿Cree que es posible la creatividad de 
las máquinas, una creatividad artifi-
cial? ¿Llegará a existir?
Pienso en esa creatividad en las máqui-
nas como el sueño ancestral del ser hu-
mano de inventar esa máquina que por 
sí misma genere lenguaje, escritura o 
arte y me remito a distintos momentos 
de la historia: las ideas de Georg Phili-
pp Harsdörffer1 en el siglo XVII para 
generar palabras nuevas o a los autó-
matas de Jaquet-Droz2 en el XVIII que 
eran capaces de escribir, dibujar y tocar 
el piano; pienso en eso como aproxima-
ciones a lo que vemos ahora, como esa 
obsesión por desarrollar inteligencias 
independientes a lo humano y también 
pienso que eso es lo que vemos en dis-
tintos artistas y escritores-programado-
res permeados por una idea: la colabo-
ración entre humanos y máquinas. 

¿Habrá siempre una ser humano a los 
mandos?
Si bien existe software que escribe o 
genera información, objetos artísticos, 
esto no es posible sin la cabeza humana 
que las diseña y las alimenta (con bases 
de datos, por ejemplo) y en ese diseño 
vemos cómo está atravesado por ideo-
logía, por posturas políticas, por cues-
tiones de género y de visión del mundo. 
Hace poco revisaba un libro impreso 
con los relatos generados por un sof-
tware de escritura, un sistema de inte-
ligencia artificial, que generó una serie 
de historias a partir de los datos con 
que fue alimentado y con un complejo 
sistema de asociación de datos. Había 
en él líneas profundamente patriarca-
les, las acciones narrativas generadas 
en el caso de los personajes masculinos 
subrayaban valentía, enemistad, ba-
tallas…; los adjudicados al personaje 
femenino eran de corte romántico, un 
ser que buscaba ser tratado de cierta 
forma y que era objetivo de seducción. 
¿De quiénes son estas ideas sino de la 
cultura? ¿De dónde provienen si no de 
la forma de entender el mundo de su 
creador? La tecnología es ese espacio 
en el que extendemos nuestra visión de 
mundo, las tecnologías tienen todavía 
la agencia humana, o la no agencia, o 
la agencia del patriarcado, que es aún 
peor. No hay tecnología inocente, ni 
una que no refleje a quien la programa. 

Ese es un aspecto clave. Se ha im-
puesto una visión catastrofista del 
futuro que parece determinado por 
la tecnología o por el miedo a los 
cambios que trae consigo. Como si 
no fuéramos los humanos quienes 
construimos las máquinas y las dota-
mos de un propósito.
En otra línea tendríamos que hablar de 
cómo los algoritmos están preparados 
para mecanizarnos, pero este pro-

1 �Georg Philipp Harsdörffer (1607-1658) fue 
un poeta, matemático y traductor alemán.

2 �Pierre Jaquet-Droz fue un relojero de 
finales del siglo XVIII.
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ceso tiene que ver con nuestra ignorancia 
respecto al uso de las herramientas o a su 
programación, o la poca injerencia que 
tenemos en estas, si cedemos nuestra re-
lación al enfoque corporativo y mercanti-
lista. El mundo proyectado por nosotros 
a través de esas tecnologías se parece 
demasiado al mundo capitalista; esas tec-
nologías “creadoras” están marcadas por 
la inequidad y tienen un corte profunda-
mente consumista y con fines políticos de 
vigilancia y control. Habría que fantasear 
entonces con máquinas que hagan otros 
mundos, pero empezando por nuestra 
propia agencia, por nuestra propia cons-
trucción de otras posibilidades de mundo 
antes de soñar con tecnologías distópicas.

¿Es ese el espacio que le queda al 
pensamiento, a las artes, a la literatu-
ra, a la filosofía, a las Humanidades en 
un momento como el que vivimos, do-
minado por las disciplinas STEM -las 
ciencias, las telecomunicaciones, las 
ingenierías y las matemáticas-?
Pienso que el espacio que queda es el 
que queramos que ocupen. Por un lado, 
hay diversas iniciativas, proyectos y 
obras que desde hace años entretejen 
arte y tecnología. Me parece que las 
artes como las pensamos desde el ro-
manticismo -el genio creador, la inspi-
ración, la originalidad- han quedado a 
un lado. La forma en que concebimos 
el arte, la filosofía o la literatura están 
pensadas en el contexto contemporá-
neo desde un cruce de disciplinas y 
de conocimientos técnicos, manejo de 
software y hardware. Es algo que no nos 
preguntamos con relación a la música o 
al cine, donde difícilmente podríamos 
imaginarnos su existencia sin tecno-
logía, de alguna forma sin ingeniería, 
y todo lo que está detrás de las formas 
en que se producen y se trabajan. El 
asunto es que, en el mundo académi-
co, las disciplinas siguen manteniendo 
categorías basadas en las distancias y la 
distribución jerárquica de las ciencias, 
por un lado, y de las artes, por otro. Sin 
embargo, en otros espacios no académi-
cos esos encuentros suceden. 

multiformato, multimedia o trans-
media. ¿Cuánto cuenta la tecnología 
en su proceso creativo?
Tendríamos que ir despacio. El alfabeto 
es una tecnología; el papel es otra; el li-
bro es un dispositivo tecnológico. Ya lo 
dice Lewis Mumfurd4:es un error pen-
sar que la “era del Maquinismo” se ori-
gina en la Revolución Industrial, sino 
que su origen se remonta al principio 
mismo de la civilización, al principio 
de una máquina arquetípica, compues-
ta de partes humanas. Una novela como 
El Quijote existe porque existía la tec-
nología libro, ese repositorio de papel y 
cuya interfaz doble página permite una 
lectura lineal. En la escritura trans-
medial o hipermedial podemos hacer 
lecturas a partir de textos en secuencia 
a los que accedemos a partir de hiper-
vínculos y que se prestan para ser leídos 
en pantallas.  Podemos hablar ahora de 
lecturas no lineales y, sin embargo, una 
novela como Rayuela fue un libro que 
rompió la idea de libro y de secuencia; 
o de los experimentos del OULIPO5, 
en el que participaban escritores inte-
resados en las matemáticas, que juegan 
con las variantes y la combinatoria; o 
de Nanni Balestrini5, que cuestionó la 
idea de reproductibilidad técnica o la 
producción en serie ideando un sistema 
de escritura e impresión que generaba 
ejemplares únicos. En nuestra vida, en 
un continúo estar en línea, podemos 
escribir más rápido, almacenar y com-
partir; también podemos generar una 
hiperproducción caótica imposible de 
clasificar y ordenar. La escritura en 
plataformas, por ejemplo, es desbor-
dante, ilocalizable e invisible y a la vez 
es almacenada por las grandes compa-
ñías; todos nuestros datos duer-

Entrevista_

La colaboración del humano con la 
máquina da origen a una nueva tipo-
logía de creador, ¿es eso?
Junto con Geert Lovink3 pienso que la 
gente de Humanidades hemos decidido 
regodearnos en una zona de confort cada 
vez más inoperante que nos impide com-
pletarnos críticamente. Es decir, nos de-
tiene a la hora de forjar un pensamiento 
crítico con el que puedo conocer no sólo 
como operan las tecnologías, sino que 
me ayuda a saber ejecutarlas. Nuestra 
alfabetización debe mutar a un conoci-
miento que cruce habilidades técnicas, 
conocimientos científicos y artísticos y a 
no permitir vivirlas como una dicotomía.  

En la sociedad tecnologizada, como 
ha ocurrido en otras épocas históricas, 
parece que se hubiera impuesto la 
“utilidad de las cosas” por encima de 
cualquier otro valor. ¿Para que nos sir-
ven las Humanidades? ¿La literatura?
La utilidad, la corta vida, el consumo 
excesivo, lo desechable y a la par eso 
que se desecha por no ser útil no des-
parece mágicamente de la tierra por el 
simple hecho de deshacernos de ello. 
Somos una especie que extrae recursos 
de la naturaleza a niveles críticos y que 
los desecha sin pensar a dónde van a 
parar, contaminando a niveles críticos. 
Para pensar en esto; para abordar el 
problema, para crear otros imaginarios 
posibles, para no ceder al capitalismo 
ni al mercantilismo. Para crear tensión 
entre los deseos corporativistas y nues-
tros propios deseos, para dar agencia a 
lo no humano. Y para crear ideas de co-
rresponsabilidad entre nosotros y otros 
lejanos geográficamente. Crear ingenie-
rías críticas plagadas de pensamiento 
filosófico o crear máquinas afectivas o 
literatura que traiga a primer plano las 
tecnologías ancestrales como tecnolo-
gías vigentes y otros sitemas relacionales 
entres sujetos humanos y no humanos.

Usted trabaja, crea obras literarias a 
partir de la web o de las herramien-
tas digitales. Su uso entiendo que 
va más allá de la creación de obras 

3 �Geert Lovink (es experto en medios de comunicación y 
director del Institute of Network Cultures.

4 �Lewis Mumford, sociólogo, historiador, filósofo de la 
tecnociencia, filólogo y urbanista estadounidense.

5 �OuLiPo (acrónimo de Ouvroir de Littérature Potentielle; en 
castellano Taller de literatura potencial) es un grupo de 
experimentación literaria creado en 1960.

5 �Nanni Balestrini ​ fue un poeta experimental, novelista, 
ensayista, guionista y artista visual italiano perteneciente al 
movimiento Neoavanguardia.
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i n o P e r a n t e ”
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men inaccesibles para nosotros en ma-
teria de reconstrucción en servidores, 
pero están a la mano de las instancias 
de vigilancia; esas conversaciones que 
perdemos en los sistemas de mensaje-
ría instantánea podrían ser una prueba 
que nos hunda en una corte si un juez 
determina que requiere nuestras pala-
bras. Digamos que mi escritura editorial 
piensa en esto. “Mi” escritura crítica es 
una escritura colectiva que se genera 
con un gran número de colaboradores, 
consiste en insistir en conocer cómo es 
que funcionan las tecnologías para sa-
ber de qué tamaño es el monstruo que 
se alimenta de nuestros metadatos y 
nuestra huella digital en Internet. 

¿Qué aportan las tecnologías a las 
Humanidades?
Las máquinas dan la posibilidad de ex-
pandir las prácticas artísticas, y, por lo 
tanto, de generar otros énfasis de pen-
samiento y de análisis. Actualmente las 
tecnologías basadas en computadoras, 
en las redes nodales, nos ofrecen velo-
cidad, conectividad, hipermedialidad o 
transmedialidad. Son tecnologías que 
nos resultan atractivas. Pero todo esto 
tiene un filón de riesgo y lo vemos en 
nuestros días: hipervisibilidad y de-
pendencia. Las herramientas siempre 
serán un atractivo para imaginar cómo 
crear cosas nuevas. Ana María Uribe, 

generar nuestro propio código creati-
vo. Tenemos la posibilidad de usar len-
guaje multiplataforma pero no siempre, 
o pocas veces, tenemos las destrezas 
para tener agencia propia y poner esos 
componentes por nuestra voluntad. 
Tenemos al alcance plataformas hiper-
mediales: imágenes, imágenes en movi-
miento, texto, audio, pero dependemos 
de las arquitecturas que nos ofrecen o 
de aquellas a las que vamos inocente-
mente a depositar nuestros datos, sin 
leer los términos y condiciones. Me 
gustaría pensar que la Red pudiera ser 
nuestra, pero debemos aprender a ha-
cer nuestra red y para eso habría que 
adquirir destrezas o trabajar en equipos 
colaborativos con intención de generar 
otros espacios.

¿Se nos ha desviado Internet? ¿Se 
ha convertido en el nuevo tablero 
de confrontación geopolítico y eco-
nómico frente al espacio de cono-
cimiento abierto e inteligencia en el 
que se creyó?
Es curioso. Se atribuye a Internet un 
origen militar cuando en realidad se 
desarrolló en el ámbito académico y 
de la Universidad. Ahora parece que 
está cayendo en el terreno de lo militar, 
de la confrontación, de los intereses 
de las grandes naciones. No debemos 
quedarnos con lo negativo: tenemos 
una enorme capacidad para hacernos 
daños, pero al mismo tiempo, tenemos 
la oportunidad única para desarrollar 
unas tecnologías responsivas, en el sen-
tido de que sirvan para dar respuestas a 
nuestras necesidades colectivas globa-
les, de permanencia, de colaboración, 
de cohabitación… Podemos y debemos 
pensar tecnologías sostenibles. Huma-
nicémonos, orientemos nuestro trabajo 
hacia la humanización. 

Parece obvio señalar que la tecno-
logía ha cambiado nuestra forma de 
escribir, de pensar, de crear… ¿En qué 
han consistido esos cambios? ¿Qué 
cambios están por llegar? 
Lo que me resultaba fascinante en un 
momento era generar otras textua-

una artista argentina es, por ejemplo, 
una de las pioneras en las prácticas de 
literatura digital en América Latina. 
Comenzó haciendo uso del gif, los pri-
meros gifs animados para darle a sus 
poemas visuales una cualidad cinética. 
Otro ejemplo es la posibilidad de ge-
nerar imágenes, archivos infinitos que 
después no sabemos bien cómo gestio-
nar, galerías virtuales donde comparti-
mos nuestros gestos artísticos y nuestra 
insípida vida cotidiana. Después re-
flexionamos sobre esto en ensayos que 
tratan sobre qué seres somos en la era 
hiperinformada. 

¿Hay un lenguaje para este tiempo?, 
¿Un código creativo para la era de In-
ternet? ¿Cuáles son sus componen-
tes esenciales?
En teoría, si pienso en Internet, un 
medio de medios que me interesa mu-
chísimo, me atrae la idea de un texto 
infinito y colaborativo; un texto hecho 
a partir de lenguajes, natural e informá-
tico. Pero es una verdad a medias. En 
realidad, no todos los usuarios sabemos 
ese lenguaje informático, ese lo mane-
jan unos cuantos: los programadores 
y quien conoce y genera estas herra-
mientas obedece las leyes del mercado. 
Pero existe la posibilidad, o podríamos 
tener en el horizonte la importancia de 
alfabetizarnos. ¿Para qué? Pues para 

“ U n a  n o v e l a 
c o m o  E l 
Q u i j o t e 
e x i s t e 
p o r q u e 
e x i s t í a  l a 
t e c n o l o g í a 
l i b r o ,  e s e 
r e p o s i t o r i o 
d e  p a p e l 
c u y a 
i n t e r f a z 
d o b l e 
p á g i n a 
p e r m i t e  u n a 
l e c t u r a 
l í n e a l ”

La infancia se rebela, se resiste a leer y a 
escribir. ¿Qué nos están diciendo?
“Siempre digo que inicié un camino en lo digital por la edición y la escritura. Fue 
la curiosidad y la necesidad de entender la tecnología y la tecnología aplicada 
a la escritura, la que me ha llevado a la cultura digital. En estos seis años de 
investigación, el mundo se ha ido componiendo y recomponiendo. Me interesaría 
destacar cómo aun los niños aprenden en su mayoría como lo hicimos tu y yo: 
escribiendo a mano. Hace unos días mi sobrina contó que a sus compañeros en el 
colegio no querían leer ni escribir. Les daba flojera. Y me pareció sintomático, me 
pareció un relato de ciencia ficción, una distopía, en la que la infancia se rebela, se 
resiste a leer y a escribir. ¿Qué nos están diciendo? A mis alumnos les pregunto con 
frecuencia “¿qué es poesía para un escritor del siglo XIX o para un juglar?”. Tenemos 
la idea de literatura marcada por el canon más tradicional, pero lo que es un hecho 
es que escribimos como nunca y lo hacemos de forma distinta. Lo que hasta ahora 
consideramos literatura se está mutando. Y con ello, la forma en la que educamos”.
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lidades que habitaran espacios fuera 
del papel, generar ideas que expandie-
ran lo que entendemos por escritura o 
literatura. Me gusta mucho la escritura 
generativa y me gusta mucho más que, 
como dice Claudia Kozak, una acadé-
mica y ensayista argentina, esa escri-
tura en América Latina se caracteriza 
por un asunto crítico y político; los tra-
bajos de Milton Läufer6 o de Eugenio 
Tisselli7 tienen un acento inconforme. 
Las piezas de José Aburto nos hacen 
reflexionar sobre cómo ponemos nues-
tro cuerpo ante la máquina; Belén Ga-
che habla de la automatización del len-
guaje y la producción en serie; Mariela 
Yeregui exploró en los años noventa 
la escritura colaborativa; y Benjamín 
Moreno, la idea de videojuego y poesía. 
Considero que esos cambios por llegar 
han llegado. Considero que el texto lu-

trabajo a un costo muy alto: dejar que 
extraigan nuestros datos: la inteligen-
cia artificial en la sala de nuestras casas 
y en nuestros dormitorios no sé si sea 
un sueño distópico que suena distin-
to en comunidades de países como los 
nuestros, donde somos consumidores 
de tecnologías más que diseñadores. 
Insisto, ¿quién piensa esa IA y para ser-
vicio de quién?, ¿a quién se la compro, 
con qué fin otorgo las llaves digitales de 
mi intimidad?

¿Será mejor el futuro?
Durante un taller, me dijo una astrobiolo-
ga: “un mundo si habrá; otra cosa es que 
nosotros, los humanos, sigamos aquí”. 
En cierto sentido resulta complicado sa-
ber a qué mundo avanzamos. Si no nos 
metemos desde ya a imaginar otras posi-
bilidades corresponsables con el planeta.

cha día a día con la imagen y que a veces 
se entrelaza. Creo que lo que está por 
llegar es una inmersión más profunda y 
más colectiva en ese tipo de escrituras, 
porque los rumbos están puestos para 
ser explorados un largo rato todavía. 

¿Cómo deberíamos incorporar la tec-
nología en las aulas de las materias 
de Humanidades? 
En realidad…creo que no es una cues-
tión de herramientas, sino de una nue-
va forma de pensar que tiene en cuenta 
el impacto de la tecnociencia en nues-
tra existencia. 

La robotización nos liberará de traba-
jos rutinarios; la inteligencia artificial 
general, si la alcanzamos (y personal-
mente estoy convencido de ello) dará 
a la humanidad la oportunidad de de-
sarrollar aspectos más creativos, qui-
zás de acercarnos a aquello que nos 
hace más humanos. 
Yo me iría con tiento en este aspecto. 
No estoy segura de si nos libramos de 

“ N u e s t r a 
f o r m a c i ó n 
h o y  e s  u n 
c r u c e  d e 

h a b i l i d a d e s 
t é c n i c a s  y 

c o n o c i m i e n t o s 
c i e n t í f i c o s  y 

a r t í s t i c o s ”
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6 �Milton Läufer es un escritor, periodista y docente argentino. 
http://www.miltonlaufer.com.ar

7 �Eugenio Tisselli es un artista, programador e investigador 
independiente.

CONOCER, DIVULGAR, EXPERIMENTAR, JUGAR y pensar
El Centro de Cultura Digital se dedica a la producción, formación, comunicación y 
reflexión sobre nuevas manifestaciones culturales, sociales y económicas, que surgen 
a partir del uso cotidiano de la tecnología digital. “Nuestras investigaciones actualmente 
se dirigen a alfabetizar; a mostrar qué lectores y qué escritores somos en época de 
dispositivos, de pantallas, en un mundo hiperconectado y qué podemos hacer con esto. 
No solo en el plano creativo sino, como ocurre en otras comunidades que no forman 
parte del norte global y usan las tecnologías de una manera alternativa, buscando usos 
alternativos a los del mercado o a los dispuestos por los fabricantes de esas tecnologías. 

También hacemos mucho énfasis en la divulgación de ideas críticas. En los primeros años 
de e-literatura, el proyecto editorial del Centro de Cultura Digital de México, nos preocupamos 
por generar escritura experimental. Lo que nos corresponde en el presente es dar a conocer, 
divulgar, experimentar, jugar y pensar críticamente”. 


